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  Introducción




  A la hora de escribir esta reflexión, he tenido muy claras dos ideas: que fuera accesible y concisa.




  No pretendo extenderme ni divagar sobre el sentido de la vida. Si tenemos este libro entre manos se debe a que, por alguna razón, no estamos de acuerdo (o no encajamos) con el concepto de felicidad que vende nuestra sociedad.




  En los próximos seis capítulos, de breve exposición, he tratado de reunir los diferentes puntos que considero importante tener en cuenta a la hora de analizar el significado de este curioso título: ¿Necesitas ser siempre feliz?




  Habrá personas que no dudarán a la hora de contestar con vehemencia: por supuesto que sí.




  Bien, quizá para ellos la lectura de estas páginas consiga que se replanteen la rotundidad de su respuesta.




  Pero para aquellos otros que no lo vemos tan claro, víctimas de nuestras dudas e inquietudes, espero que el contenido de este libro sirva a modo de liberación.




  O, al menos, de tranquilidad.




  ¡Vamos a ello!




  1.- Los medios de comunicación




  ¡No! No pretendo convertir este texto en un alegato anticonsumista. Es decisión de cada uno decidir cómo obrar y a qué fines destinar su capital.




  Si atendemos a los medios de comunicación, la respuesta no ofrece a lugar a dudas: sí. Y no sólo debes ser feliz, ¡debes ser increíblemente feliz! ¡En todo momento y en cualquier lugar y circunstancia!




  Para conseguir esto ponen a tu disposición mil y una soluciones: puedes viajar a otros países, conocer otras culturas o lugares en sueño; también dejan a tu alcance menús tan variados que abarcan desde los restaurantes de lujo a la comida rápida; lo mismo sucede con la bebida, las catas de vino o los excitantes refrescos saturados de cafeína; sal de compras y ponte a la moda siguiendo las últimas tendencias; puedes participar en atractivas actividades al aire libre, culturales, guiadas, de aventura, solos o en compañía; el empleo de mágicos medicamentos que despertarán tu cerebro a nuevas e increíbles sensaciones; e incluso lucir pulseras electróstaticas. ¡Los famosos las usan y mirad qué felices son!





